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RESUMEN: El cambio de hábitos en el 
tipo de colación de los escolares está 
relacionado, principalmente, con las 
promociones de los kioscos escolares. 
Los objetivos del trabajo fueron conocer 
los productos preferidos comprados en 
los kioscos escolares para la colación y las 
razones de su elección (en dos escuelas 
primarias públicas de la ciudad de Santa 
Fe) y determinar si las restricciones 
y exigencias de ventas influyen en la 
selección de una colación saludable.
Los datos fueron recolectados mediante 
dos encuestas: áulica y en boca de kiosco. 
La mitad de los niños compra la 
colación en el kiosco escolar, un 35 
% aproximadamente trae colación del 
hogar, siendo ésta, mayoritariamente, 
recomendable. Existen diferencias 

significativas entre las proporciones que 
eligen un alimento “recomendable” en 
el kiosco escolar en ambas escuelas. El 
principal motivo de selección es el gusto.
Es importante regular la venta de productos 
en los kioscos escolares y educar a los 
niños en la elección de los alimentos para 
que realicen una colación saludable. 
PALAbrAS cLAVe: Colación, Escolares, 
Kiosco escolar.

SUMMARY: Food consumption in public 
primary school kiosks in Santa Fe 
Changing habits related to schoolchildren 
snack selection is related to school kiosks 
promotions, among other factors.
The objectives of this work were to 
determine the preferred products 
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Introducción
La alimentación durante la infancia es 

clave para el correcto desarrollo físico y psí-
quico del niño. La niñez es una etapa en 
donde se conforman los hábitos, se estruc-
tura la personalidad y se pueden establecer 
patrones que perduren a lo largo de la vida. 
Por ello es importante que todos los involu-
crados en la educación de un niño (su fami-
lia en primer lugar) promuevan un estilo de 
vida saludable: dieta equilibrada y práctica 
regular de actividad física (1–3). 

A medida que el niño crece adquie-
ren relevancia factores externos como la 
conducta de los otros niños con los que 
se relaciona y las tendencias sociales del 
momento. Al ingresar en el sistema escolar, 
el niño rompe con su dependencia familiar. 
Algunas comidas y colaciones comienzan a 
realizarse fuera de la casa; los maestros y 
compañeros se convierten en un modelo a 
seguir. Otro factor que influye en los hábitos 
alimentarios de los niños es la publicidad y 
los medios de comunicación. Los niños tie-
nen mayor credibilidad e ingenuidad frente 
a la información que reciben. Esto hace que 
mensajes publicitarios que pueden ser cla-

purchased for snacks at school kiosks 
and the reasons behind the choice (in 
two public primary schools in the city of 
Santa Fe) and determine whether sales 
restrictions and requirements influence the 
selection of a healthy snack.
Data were collected through two surveys: in 
class and at the kiosk. 
Half the children buy their snacks at school 
and aproximately 35 % of them bring it from 
home, which is highly recommended. There 

are significant differences between the 
proportions that choose a recommended 
kind of food at the kiosk in both schools. 
The main reason for selection is taste. It 
is important to regulate the selling of food 
products at school kiosks and to educate 
children in selecting foods constituting 
healthy snacks.
KEYwoRDS: Snacks, Students, School 
kiosk.

ros y veraces para un público adulto, pue-
dan resultar engañosos cuando van dirigi-
dos a la población infantil (4–6).

En la Argentina los hábitos alimentarios 
han cambiado en todos los grupos etarios 
(7,8). En particular, la dieta de los escola-
res argentinos se caracteriza por muy bajo 
consumo de verduras frescas y frutas; pro-
gresivo reemplazo de leche por bebidas 
azucaradas como las gaseosas, consumo 
de carne vacuna innecesariamente alto y 
exceso en la ingesta de productos con alta 
concentración de azúcares y grasas (8,9). 

Uno de los cambios de hábitos de con-
sumo observados en los últimos años se 
relaciona con los alimentos que los niños 
consumen durante la jornada escolar. Una 
encuesta realizada en 2006 en escolares de 
1º a 6º grado en las provincias de Chubut, 
Buenos Aires, Salta y Misiones, encontró 
que 84 % de los niños consumía alimentos 
en la escuela, principalmente comprados 
en los kioscos (10). Diversos estudios rea-
lizados en diferentes países señalan que 
los escolares a la hora de elegir alimentos 
a media mañana prefieren los de alta den-
sidad de energía, grasas, sal y azúcares 
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(11,12). Estos alimentos de bajo valor nutri-
tivo son los que más abundan en las canti-
nas escolares y los niños que los consumen 
presentan generalmente mayor tendencia al 
sobrepeso y obesidad (13,14).

Esta situación ha determinado que en 
la Ley de Obesidad y Trastornos Alimenti-
cios se incluya un artículo que reglamenta 
los alimentos que deberían venderse en los 
kioscos escolares (15). En adhesión a la 
Ley Nacional, la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires y algunas provincias entre las que 
se incluyen San Luis, La Pampa, Tierra del 
Fuego, Chubut, Santiago del Estero, cuen-
tan con leyes destinadas a controlar los ali-
mentos que se venden en las escuelas (16). 
En la provincia de Santa Fe, al momento, no 
existe este control, sólo hay un proyecto de 
ley (17). 

En este estudio se plantearon como 
objetivos: conocer los productos preferidos 
comprados en los kioscos escolares para 
la colación y las razones de su elección en 
dos escuelas primarias públicas de la ciu-
dad de Santa Fe y determinar si las restric-
ciones y exigencias de ventas influyen en la 
selección de una colación saludable.

Metodología
Este estudio, descriptivo, transversal y 

correlacional, se llevó a cabo en los meses 
abril y mayo de 2012 en dos escuelas pri-
marias públicas (DS y MM), en el turno 
matutino, del área metropolitana de la ciu-
dad de Santa Fe, seleccionadas por la 
Federación de Asociaciones de Coopera-
doras Escolares, según la predisposición 
de los equipos directivos para llevar a cabo 
la investigación. Ninguna de las escuelas 
recibía asistencia alimentaria.

Participaron los alumnos, de 1° a 7° grado 
que aceptaron voluntariamente hacerlo y 
cuyos padres firmaron su consentimiento. 
Se excluyeron del análisis los niños que, al 
momento de la evaluación, declararon pre-
sentar alguna enfermedad aguda o crónica 
que comprometiera su estado nutricional. 

Los instrumentos de recolección de 
datos fueron dos encuestas diferentes: una 
realizada en las aulas, que permitió obte-
ner información sobre el alimento consu-
mido durante la mañana (colación escolar) 
y su procedencia (casa o kiosco escolar). 
La otra encuesta se llevó a cabo en boca 
de kiosco (realizada durante los recreos a 
lo largo de una semana, controlando la no 
repetición) en la que se consideraron las 
variables: Producto comprado, Motivo de la 
compra e Importe destinado. 

De la primera encuesta, en función de lo 
ingerido durante toda la mañana, se clasi-
ficaron las colaciones realizadas por cada 
niño como “recomendable” y “no recomen-
dable”. En la Tabla 1 se detallan los alimen-
tos incluidos en cada grupo. 

En cuanto al Motivo de compra, se consi-
deraron las opciones cerradas: gusto, ape-
tito, precio, influencia de la TV, influencia 
de los amigos, disponibilidad en el kiosco 
escolar. Se incluyó una pregunta acerca de 
algún otro producto que les gustaría consu-
mir en el recreo.

Se realizaron pruebas Ji–cuadrada para 
contrastar evidencias de igualdad de pro-
porciones entre las escuelas para las distin-
tas variables. Se trabajó con un nivel de sig-
nificancia de 0,05. El análisis estadístico se 
efectuó con el programa estadístico R ver-
sión 2.12.2. Los gráficos se realizaron con 
Microsoft Excel 2010.
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Resultados 
De las encuestas áulicas (n=637 en 

total) se observó que, aproximadamente, el 
50 % de los niños en ambas escuelas com-
pra la colación en el kiosco escolar. Entre 
un 30–40 % la trae de su casa y el resto no 
ingiere alimentos. La calidad de la colación 
es mejor cuando la traen del hogar. De los 
niños que trajeron de su casa lo que con-
sumieron en la mañana escolar, un 64 % de 
los de la escuela DS realizó una colación 
recomendable y de los de la escuela MM lo 
hizo un 59 %. No encontrándose diferencias 
estadísticas en las proporciones entre las 
dos escuelas (Valor p=0,78).

Se observó que el tipo y marca de pro-
ductos que expenden los dos kioscos 
investigados, en general, son similares en 
cuanto a golosinas, productos de panifica-
ción, galletitas, jugos, turrones, cereales y 
lácteos. En la escuela MM, por disposición 
de los directivos del establecimiento, no se 
comercializan gaseosas, la venta de pani-
ficados es limitada (15 facturas/día) y se 

debe ofrecer frutas. Por el contrario, en la 
escuela DS, además de venderse gaseosas 
se venden churros y panchos.

El 74 % de los niños de la escuela DS, 
que declararon en la encuesta áulica que 
compraron su colación en el kiosco, eligie-
ron un alimento “no recomendable”; pro-
porción significativamente mayor (Valor 
p=0,02) que la de la escuela MM (35 %). 

En la Figura 1 se muestran los porcenta-
jes de compras de los distintos tipos de ali-
mentos por escuela calculados de lo enun-
ciado por los alumnos en las encuestas 
de boca de kiosco. De éstos, el 90 % en la 
escuela DS y el 59 % en la escuela MM eli-
gieron un alimento “no recomendable”, pro-
porciones que resultaron, estadísticamente 
diferentes (valor p=0,047).

En la escuela DS un 8,2 % de los niños 
manifestó que les gustaría consumir frutas. 
En la escuela MM (lugar donde se venden 
frutas) un 20 % eligió este alimento como 
posible opción.

Tabla1. Clasificación de los productos adquiridos en el kiosco escolar.

Productos recomendables Productos No recomendables

Frutas Gaseosas

Jugos de frutas comerciales con 50 % fruta Panificados (facturas y bizcochos)

Cereales (tutuca, barras cereal) Pebete paleta y queso

Galletitas dulces simples Pancho

Turrón de maní Caramelos y chupetines

Galletitas de agua y de cereal, marineras, grisines Alfajores, galletitas dulces rellenas, chocolates

Lácteos (yogur, leche chocolatada) Churros

Productos de copetín

Clasificación basada en el listado de alimentos confeccionado por el Ministerio de Salud de la Provincia de San 

Luis (Ley mejor alimentación, más salud) (16)



107

En la Figura 2 se detallan los motivos que 
inducen la compra, destacándose que la 
mayoría de los niños, en ambas escuelas, 
manifestaron elegir lo que van a consumir 
por “gusto”. El precio de los productos no 
tuvo relevancia a la hora de comprar, ya que 
sólo 8–10 % de los niños argumentó esta 

razón. Los avisos publicitarios televisivos y 
la influencia de los amigos tampoco fueron 
determinantes en la compra en el kiosco 
escolar. 

Aproximadamente, el 75 % de los niños 
en ambas escuelas disponían entre 2 y 6 
pesos diarios para realizar su compra. 

Figura 1. Productos adquiridos en los kioscos escolares de ambas escuelas.

Valores expresados como proporciones de niños que compran cada producto en el kiosco escolar.
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Discusión 
Distintos estudios indican que los patro-

nes de consumo alimentario en la infancia 
se caracterizan por una ingesta abundante 
de grasas, azúcares y sodio, y deficitaria 
en nutrientes esenciales como calcio, hie-
rro, zinc o vitamina C– y fibra (8, 18, 19). En 
estos patrones alimentarios, las golosinas, 
snacks o productos de copetín, gaseosas y 
jugos artificiales tienen un lugar preponde-
rante, y en particular, a menudo se destaca 
el snacking o colación durante la jornada 
escolar, centrando la mirada en la oferta de 
los kioscos escolares. 

En el presente trabajo se observó que 
casi 90 % de los niños de ambas escue-
las consume colación y la mitad de ellos la 
adquiere en la escuela, datos concordantes 
con lo observado en el estudio realizado en 
2006 por La Asociación Argentina de Dietis-

tas y Nutricionistas Dietistas en escolares 
de 1º a 6º grado en las provincias de Chu-
but, Buenos Aires, Salta y Misiones (10). 

Con relación a esto, y habiendo encon-
trado diferencias significativas entre las 
dos escuelas, en cuanto a la proporción 
de niños que compran en el kiosco un ali-
mento “no recomendable”, hace evidente 
la necesidad de que exista una reglamen-
tación que restrinja en los kioscos escolares 
la venta de los productos evaluados como 
no recomendables para los niños y exija 
que se oferten alimentos saludables. 

Es relevante destacar que cuando la 
colación proviene del hogar, más de la 
mitad de los niños, en ambas escuelas, trae 
un producto “recomendable”, apreciándose 
cierta influencia del criterio de un adulto en 
la selección. Aunque, actualmente, existe 
resistencia a incorporar comidas sanas, 

Figura 2. Principales motivos asociados a la compra de productos en el kiosco escolar.

Resultados expresados como proporciones de niños que manifiestan elegir los alimentos en el kiosco escolar por 

los motivos mencionados.
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tanto en los niños como en los padres, 
ellos influyen en el consumo de alimentos 
de sus hijos, a través de sus propias acti-
tudes, conductas y estilos de alimentación 
(2, 3, 20).

Sin embargo, hay que entender que la 
responsabilidad no sólo es de la familia, 
sino, también, del medio en que nos desen-
volvemos. La sociedad, en general, empuja 
hacia una actitud que privilegia el placer y 
el consumo por sobre la salud y que ha lle-
vado a una descontextualización del con-
sumo de golosinas, gaseosas y productos 
de alto tenor graso; los que pasaron de ser 
alimentos consumidos en ocasiones espe-
ciales a alimentos de consumo habitual o 
diario (21). Por lo tanto, es de vital importan-
cia mejorar las conductas relacionadas con 
la alimentación, y la escuela primaria resulta 
el ámbito más propicio para implementar 
estrategias educativas para lograr conduc-
tas saludables en los escolares. 

La cantina escolar debe ser un servicio 
que proporcione alimentos nutritivos y salu-
dables a la comunidad educativa durante 
los diferentes momentos del día, contribu-
yendo a los cánones educativos. En algu-
nas provincias ya se han implementado 
reglamentaciones que regulan la venta de 
alimentos en los kioscos escolares con 
el objeto de que sean beneficiosos para 
los niños en la etapa de crecimiento (16). 
En Santa Fe el proyecto de ley existente, 
aún, no ha sido sancionado y solo algunas 
escuelas tienen iniciativas propias acerca 
de la implementación de “kioscos saluda-
bles”; como es el caso de la escuela MM, 
que con algunas restricciones y exigencias 
ha permitido un mayor consumo de colacio-
nes recomendables en sus alumnos. 

En la escuela DS se ha observado un 
alto consumo de gaseosas ya que no existe 

regulación para su venta. El creciente con-
sumo de gaseosas representa una preocu-
pación a nivel mundial (22). Se ha demos-
trado que el consumo de estas bebidas en 
niños está asociado a aumento en la obe-
sidad, a reemplazo de la leche en la dieta 
resultando en déficit de calcio, y aumento 
en las caries dentales (22–24). 

Como se ha demostrado en otros tra-
bajos, la presión social generada por los 
medios de comunicación y la publicidad 
que otorgan un “valor agregado” a determi-
nados productos (que no se les da ni a las 
frutas ni otro alimento más saludables) influ-
yen en las preferencias alimentarias de los 
niños, en las elecciones y consumo de ali-
mentos (6, 25). A pesar de este consenso, 
en este estudio la elección de los alimentos 
adquiridos en el kiosco escolar no parece 
estar influenciada por los anuncios televisi-
vos. Probablemente esto se debe a que las 
marcas de los productos comercializados, 
excepto las gaseosas, no tiene anuncios en 
la Tv que promocionen su consumo.

Por otra parte, hoy en día, se valora la 
autonomía temprana de los niños, se les da 
dinero precozmente, teniendo la posibilidad 
de tomar decisiones en su alimentación. En 
este estudio la mayoría de los niños que 
acuden al kiosco escolar durante el recreo 
disponen entre 2 y 6 pesos en coincidencia 
con numerosas investigaciones (12, 26, 27). 
Muchos trabajos han comprobado que los 
productos saludables son más costosos y 
por eso menos elegidos (12, 28, 29). Éste 
no sería el caso de los alumnos que parti-
ciparon en este estudio, ya que aún con el 
dinero mínimo (2 pesos) del que disponen 
algunos, podrían haber comprado una fruta 
o cereales u otros productos que contribu-
yan a una alimentación saludable y no lo 
hicieron, lo que lleva a pensar que el dinero 
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disponible no sería un factor limitante en la 
elección de compra de alimentos más salu-
dables en el kiosco escolar. Esto da cuenta 
de la falta de orientación que reciben los 
niños para seleccionar, apropiadamente, lo 
que consumen en la colación. De hecho, 
muy pocos niños refieren comprar los ali-
mentos porque son saludables, y entre los 
que les gustaría consumir en el recreo muy 
pocos manifiestan desear una fruta. En 
este sentido, los directivos de las escuelas 
manifestaron que muchos alumnos refieren 
que les da vergüenza comer una fruta o un 
yogur descremado porque son objeto de 
burlas y se sienten discriminados. 

La comunidad escolar (directivos, docen-
tes, cooperadora, niños/as) desempeña un 
rol importante en la promoción de prácti-
cas saludables en alimentación. En Chile 
han iniciado programas de educación en 
alimentación saludable para escolares y 
de información al consumidor (30). En este 
sentido, han obtenido cambios favorables 
en el patrón de consumo de alimentos en 
escolares chilenos con la implementación 
de “kioscos saludables” (12). Los países 
nórdicos han tenido éxito en la modificación 
de los hábitos de consumo de su población 
a través de políticas públicas que apuntan 
al incentivo del consumo de mejores ali-
mentos a través de subsidios o impuestos 
a determinados productos, a políticas de 
fomento de la producción y venta de estos 
alimentos y campañas de educación nutri-
cional (31). 

En nuestro país, en cambio, existe la Ley 
Nacional de Obesidad y Trastornos Alimen-
ticios que, en el artículo 9, hace mención a 
los “kioscos saludables” en las escuelas, 
pero sólo algunas provincias la han imple-
mentado o han realizado reglamentaciones 
propias al respecto (16).

Es importante fomentar actitudes positi-
vas que permitan a los niños, dentro de sus 
capacidades, elegir responsablemente los 
alimentos que consumen. Cabe destacar 
que la escuela ha sido considerada siempre 
un sector estratégico para estas acciones. 
Si la comunidad escolar (directivos, docen-
tes, cooperadora, niños/as) decide imple-
mentar un kiosco en el establecimiento, 
debería integrarse en un proyecto de pro-
moción de prácticas saludables de alimen-
tación, seleccionando los productos ofreci-
dos de manera coherente con los mensajes 
educativos. En apoyo a estas acciones es 
importante lograr la sanción de leyes que 
establezcan como obligatorio la regulación 
de la venta de alimentos y bebidas nutritiva-
mente adecuadas a la edad de crecimiento 
y desarrollo.

Conclusión 
La enseñanza de hábitos alimentarios 

saludables en las escuelas primarias acom-
pañada de una regulación de la venta de 
productos en los kioscos escolares es 
indispensable para mejorar la colación de 
los niños.
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